
Ckncia y Técnica 
como Ideología: 
un abordaje descriptivo 
de algunas categorías 
analíticas en 
Jurgen Habermas. 

INTRODUCCION 

Jurgen Habermas. el másjoven representante de 
la escuela de Frankfurt. es considerado como uno 
de los más grandes teóricos marxistas contempará- 
nms. 

Nos proponemos analizar las relaciones entre 
ciencia;técnica e ideología desde la perspectiva del 
mencionad6 autor. La propia naturalezadel tema 
implica agudos problemas epistemolágicos. lo que 
implica una larga y profunda discusión posterior. la 
cual puede resultar de singular “interés” al interior 
de las Academias, en el ámbito académico. 

1. PLANTEAMIENTO GENERAL 

Habermas trata de demostrar como la eaperien- 
cia humana está dirigida por estructuras vivenciales 
precedentes al conocimiento. Para él, la investiga- 
ción científica se origina en las ciencias empírico 
analíticas, en donde está de trasfondo el interés 
tbcnico; con ésto queremos decir que al acercane a 
la naturaleza, el sujeto (hombre), ya está condicio- 
nado por medios t&nicos o instrumentos para sus 
fines. 

Afirma que los enunciados “universales” de la 
ciencia tienen validez porque responden a la nece- 
sidad de una conducta estable del hombre en rela- 
ción con la naturaleza. Desarrolla el concepto de 
intetis como opuesto al de teoría pura-Husserl y 
acepta el de acción vital. Lo entiende como una 

categotia teorético-cognoscitiva. donde el interés es 
el medio en el cual se realiza la síntesis entre sujeto y 
objeto. Sus categorías esenciales son el trabajo y la 
interacción. las cuales son recíprocamente autóno- 
nras. 

“Trabajo” o “Acción Racional con arreglo a fines”, 
puede ser una acción racional, una acción instru- 
mental o una combinación de ambas. 0 sea que 
trabajo es una acción medio-fin donde para consr- 
guir determinado fin se han de utilizar determina- 
dos medios. 

Así acción -medio& contiene la acción instru- 
mental g la acción estratégica; la primera está diri- 
gida por reglas técnicas asentadas en un saber em- 
pírico; ésto implica aceptar condicionadamente cri- 
terios que pueden ser observables sean físicos o 
sociales. La segunda (elección racional) descansa en 
un saber analítico, y parte dejuicios de valor que son 
reglas de preferencia y máximas generales por lo 
que puede deducirse si es correcto o falso. 

El concepto de interacción es contrapuesto al de 
trabajo, y está contenido en la acción comunicativa, 
la que se define como una interacción mediada sim- 
bólicamente, que se orienta por normas de validez 
obligatoria de acción que definen expectativas recí- 
procas de conducta; además han de ser entendidas y 
reconocidas intersubjetivamente. Es el lenguaje el 
que está de trasfondo en este tipo de acción como 
vehículo de comunicación. 



Para Habermas representa “Las orientaciones acción humana provista de sentidos se liga a las 
fundamentales que son inherentes a determinadas categotias de “fin” y “medio”. En ral manera “la 
condiciones básicas de la Dosible rewoducción v ciencia ouede ~rooorcionark la conciencia de oue 
autoconstitución de la esp&ie humak a saber: el 
trabajo y la interaccibn. Por ello tales orientaciones 
fundamentales no tienden a la satisfacci6n de nece- 
sidades empírica inmediatas, sino a la solución de 
problemas del sistema en general. (1) 0 sea que los 
intereses son inherentes a la conservación de la vida 
colectiva. Entendemos que nuestro autor, cuando 
desarrolló el concepto de “interés” a través de la 
categoría teóricoxognoscitiva de “acción vital”, uti- 
Iii la tipología Weberiana basada en los tipos de 
acción; en este sentido distingue entre acción ins- 
trumental y acción racional, donde la acción raci- 
nal descansa en un saber analítico. 

Es pues con el trabajo que el hombre transforma 
la naturaleza, y con la interacción -la convivencia y 
colaboración- que se dan los procesos que aseguran 
la reproductión de la cultura y por ende del hom- 
bre. En otras palabras, es ciencia y existencia “so- 
cial” del hombre, lo que sólo es posible a través del 
lenguaje mediado por símbolos e ideas. 

Se acota que, “Natural” e “Histórico” son rasgos 
inherentes al concepto de interes, pues los intereses 
congnoscitivos devienen de los intereses de la histo- 
ria de la naturaleza, así como también devienen de 
la ruptura cultural con la naturaleza Es a ello que 
se debe que los intereses traten de imponer la ten - 
demia natural, y ala vez, desligar dela necesidadde 
la naturaleza Del interés natural mismo de la pro- 
piaconservación brota un sistema social que suple 
lasdeficiencias en la dotacibn orgánica del hombre 
y asegura la existencia histórica contra una natu- 
raleza que amenaza desde afuera... En medio de esa 
historicidad, el conocimiento es instrumento de con- 
servación y, a la vez medio de trascendencia so- 
bre la propia conservación. (2) 

Weber en “La objetividad cognoscitiva de la cien- 
cia social y de la politica”, apunta que una ciencia 
empírica no puede proporcionar normas e ideales 
obligatorios de los cuales puedan derivarse precep 
tos oara la Dráctica. lo oue no siznitica oue los iuicim 
de kdor &yan de eskr sust&dos a’la dis&ón 
científica, por el hecho de que derivan de determi- 
nados ide&s y, por ello tiek origen “su,bjetivo”. 

toda adión y, también según las~circunstancias di la 
in-acción, implica en cuanto a sus consecuencias, 
una toma de posición en favor de determinados 
valores, y de este modo por regla general, en contra. 
de ofros. (3) 0 sea que una ciencia empkica no 
puede enseriar a nadie que debe hacer, sino única- 
mente qué puede hacer y, en ciertas circunstancias 
qué quiere. 

Es preciso apuntar que en el ámbito de las ciencias 
sociales, son una constante las cosmovisiones perso- 
nales, las cuales están presentes también en la ar- 
gumentación científica. 

En cuanto al signo del carácter político-social de 
un problema, nos dice el mismo aumr, que no se le 
puede resolver por apreciaciones técnicas en base a 
fines establecidos, porque el problema pertenece a 
las cuestiones culturales generales. 

El vocablo ideología fue empleado por primera 
vez por Destut de Tracy para referirse a su teoría de 
la formación de las ideas. 

Nuestro autor central -Habermas- quiere descu- 
brir en las ideologías las estructuras específicas de la 
interacción (no de la acción mediA¡n). Lo peculiar 
de las ideologías consiste en la justificación de las 
normas de lainteracción en medio de una situación 
de dominio en las relaciones sociales. Ellas cumplen 
la función paradójica de legitimar las normas socia- 
les, de un lado, pero sin admitir el discurso libre, 
que desenmascararía las instituciones existentes en 
su falsa pretensión, de otro lado. (4) 

En la conceptualización de Habermas está de 
trasfondo la acción comunicariva y no la acción ins- 
trumental 0 la acción estratégica. Es la inreracción 
mediada simbólicamente el núcleo de su planteo 
donde la legitimaci6n estaría dada por el marco 
institucional a través de la tradición cultural, entre 
otros, y por ende teniendo corno vehículo al len- 
gu=Je. 

II LOS CONCEPTOS DE INTERES 

Valdría la pena decir que cualquier reflexión 
conceptual acerca de los elementos últimos de la 

Suestro autor define tres tipos de interés: el téc- 
nico, el práctico y el emancipatorio. 



II.1 INTERES TECNICO 

Ewiende el “interés técnico” como “II marc” 
trascendental que condiciona el desarrollo de la 
ciencia empírica en donde la aportación estructu- 
i-al del sujeto al conocimiento es entendida como la 
acuriación de conocimiento por el interés,formado 
éste por un acto de vida. Con este planteamiento el 
interés vital constituye parte de las ciencias natura- 
les, por lo que el interés técnico pasa a ser un interés 
cognoscitivo. 

Ese” la acción instrumental donde radica el inte- 
rés técnico; es por medio de esta acción que el hom- 
bre domina la naturaleza como medio para sus fines 
y necesidades. Con esto queda esbozado como se 
predeiine el tipo de objetivación científica. Su len- 
guaje es monológico, formalizado y formalizable. 

Con esto queremos decir que por nuestra voluntad 
podemos calcular y manejar éxitos repetibles de 
acción (instrumental). Es el us” racional de medios, 
desconectado de la comunicación, a lo que afiadi- 
mos que es a travks de la observación sistemática 
-medición del conocimientc+ que se une la teoría 
con la experiencia, mediante hipótesis deducidas de 
la teoría. Para Habermas las ciencias naturales están 
ligadas al interés técnico. 

II.2 INTERES PRACTICO 

El inter& práctico se da en la “acción comunica- 
tiva” en donde se desarrolla la intersubjetividad, la 
intercomunicación y la interacción. Aquí el”medio” 
de la comprensión de sentido es lo que posibilita un 
consenso que es regulado por el campo normativo, 
el cual se representa a través de la tradición y el 
lenguaje. 

Es en la esfera del interés práctico donde se desa- 
rrolla” las cienciashistórico-hermeneúticas. La 
hermenéutica sirve al “interks práctico” de realizar 
una intersubjetividad e interacción en una situación 
dada, para lo cual se requiere de una inteligencia 
recíproca. (5) 

II.3 INTERES EMANCIPATORIO 

El interés emancipatorio es entendido como libe- 
ración de toda sumisión a una tutela o un poder 
ajeno y el de instauración de la propia autonomía. 
(6) 

El interés emancipatorio radie en la autorefle- 

xión -yo social- que está determinarlo por un inte- 
rés del con”cimiento. La emancipación se da en el 
sujeto, de t”do lo que sea él mismo en tres ámbitos: 
las objetivaciones srxiales (p”deres extraños); la re- 
presión de la propia naturaleza; y la dependencia 
de la naturaleza externa. 

La articulación social de las estructuras de domi-. 
ni0 se presenta ante nuestra conciencia como un 
“poder en sí” independiente de “osotr”s. Es me- 
diante la autoreflexión que los poderes hipostasia- 
dos son reconocidos como un momento histórico 
del devenir del yo social o sea que se da el retorno 
del yo sobre si mismo, per” logrando una nueva 
posición del yo a travksdeun diálogo libre de domi- 
“io, estg es,que “desde las huellas históricas del 
diálogo reprimido, reconstruye lo reprimido. (7) 

El “conocimiento” en el interés técnico y en el 
práctico, provienen del Interés emancipatorio de la 
razón, puesto que la constitución de la especie hu- 
mana está ligada a los “medios” de est”s intereses. a 
saber:trabaj”. lenguaje y dominio, o sea que lo cons- 
titutivo de la especie humana es la reflexión, el 
conocimiento y la razón. 

III LA RACIONALIDAD COMO BASE DE LA 
RAZON TECNICA 

Es a través del concepto de rack~nalidad de 
Weberque se analiza laactividad económica& una 
sociedad capitalista, legitimada ésta por el derecho 
burgués. Su ámbito penetra tanto la vida social 
como la industrialización del trabajo social. Se da 
pues una acción racional con arreglo a fines. con 
una organización de medios y elección de alternati- 
vas. El fin que conlleva es la institucionalización del 
progreso científico y ticnico. 

La racionalidad es una acción de domino sobre la 
naturaleza y sobre la sociedad que se substrae a toda 
reflexión ya recunstruir racionalmente el contexto: 
es un ejercicio de controles. El significado de la 
“racionalización” de las relaciones y los contextos de 
vida, es similar a la institucionalización de una do- 
minación que políticamente permanece descono- 
cida. Con esto debemos entender que la razón téc- 
nica de un sistema social estructurada de acuerdo a 
fines no manifiesta su contenido político. 

Para Marcuse la racionalización. no sólo implanta 
la “racionalidad”. sino que establece una forma de 
dominación política. Apunta que el wncept” de 
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razón técnica es ideológica, y no la utilización de la 
técnica, pues la técnica misma es dominación sobre 
la naturaleza, o sobre los hombres. Esto se debe a 
que los fines e intereses de dominación vienen a 
añadirse a la tkcnica “después” y desde afuera, sino 
que están ya implícitos en la construcción del apa- 
rato técnico. 

La técnica es entonces un proyecto histórico- 
stial de los intereses dominantes de una sociedad, 
que al “materializarse” están contenidos en la razón 
técnica. 

Es en las sociedades capitalistas avanzadas donde 
la dominación tiende a desvanecerse, debido a su 
carácter “racional”; lo que no significa que desapa- 
rezca la dominación política.~ Por un lado 3u legiti- 
mación radica en el desarrollo de las fuerzas prw 
ductivas a través del progreso científico-técnico, por 
otro lado el nivel de desarrollo alcanzado por las 
fuerzas productivas.~Esto significa una serie de car- 
gos y renuncias para el hombre, al manifestarse una 
represión por la desprivatización del tiempo libre, y 
por la fusión entre trabajo social constructivo y des- 
tructivo. La mencionada represión desaparece de la 
conciencia debido a que se ha legitimado la domina- 
ción mediante la productividad y el dominio de la 
naturaleza,lo rpx proporciona confort al individuo. 

IV ESTADO TECNOGRAFICO COMO LEGI- 
TIMADOR DE LA D.OMINACION 

Con la fusión del trabajo y de la interacción o sea 
marco institucional y sistema económico en las mo- 
dernas sociedades capitalistas, se da una legitima- 
ción “desde abajo” de la dominación. Esto se da a 
través de la acción instrumental, cuando con el de- 
sarrollo científico y tecnológico, y el desarrollo de 
las relaciones’de producción, la racionalidad comu- 
nicativa (tradicional), se ve desfazada por una nueva 
racionalidad de tipo científico-técnico. Es decir que 
las interpretaciones míticas-religiosas del mundo 
son suplantadas por las interpretaciones científicas. 
Así la desigualdad del poder económico se legitima 
por la (aparente) racionalidad inmanente de las re- 
laciones de producción. 

Esta acción es asumida por el moderno estado 
tecnocrático que tiene que legitimar el poder di- 
recto que ejerce en la ordenación de mercado como 
en la sociedad, controlando también la base econó- 
mica. Y es a través de la ideo!ogía tecnocrática como 
se legitima el Estado, escudado en la razón del pro- 
eres.0 técnico. 

(2) HABERMAS, Jurguu “Twh.>ri/; wrd... p. 162, ri- 
Indo por GABAS R. op. cil. p. 103. 

(4) HABERMAS, Jurgm “Thuurir dur. pp 303. <ilnrlr> 
por GABAS, R. op. cir. p, 101. 

(5) HABERMAS, Jurgm - “Erkrwtnti ufrd.. p. 241, 
rilarlo por GABAS. R. op. cit. p. 198. 

(6) GABAS, Raúl op. cil. p. 199. 

(7) HABERMAS, Jurge>$ “-Tpurhuik wrl... p. 164, ri- 
lado por GABAS, R. op. ril. p. 200 


